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Con Domingo Melfi desaparece, un espíritu pene­

trante y jovial. Amó la vida y lo• Buei'ios
7 

buscnndo en 

aquélla jUS luce• más vivas y en é.sto, aus más puros 

latidos. 

Era u·n alma f reaca y eaperanzada, predispuesta al 

dev�nir :ine1uct.ablc, ciert� de �upcrar los embates in­

termiten tes <le las nuevas marejada� y <le! alcanzar el 

resplrndor ele otras amanecidas.· 

Alegre o taciturno, Micmpre ·hubo en él, en el fondo 

' de él, una re.1erva de seguridad y optimismo contagio­

sos. Su pre•encia y su� palabras hacían bien, porque 
de ellas trascendía la evidencia de ilusiones en vigilia 

permanente. 

Le conocí en los albores ele su• ejcarceos literarios, 

aquí, en S!lntiago, para hallarle depué" en Talca e in­

timar en comt1nidad de afecto$ e ídeale" Jur3nte largos 

• años. ' El recogimie�to de la vida provinciana aquilata
y transparentSl la• calidaa1de.-. humanas. All;

1 
en un gru­

po Je cuatro o cinco amigo�, allegamos comune.s afanes 
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y nos comprendimos. Allí vimos desmadejarse ,nuestros 

mejore� años y nuestros mejores sue·ñ_os, marginados 

apena& por el comen_tario displicente o ilusionado de 

todos losQ días, ya en los crepÚ,sculos de la Plaza o � 

la orilla Je- los rÍo.!, ·o. ya· en la tertulia de una sala de 

redacción. 

• .i\..níbal Jara .ha evocado con 6erent1s pero nostá1gi­

cas palabras aquellas lejanas h�rns del �café de )a 

media noche�, allá en e La Actualidadl>, el d_iario que 

él redactara, y adonde solía llega�, recién venida de 

sus predios ribereño", p-Iena de s;_mpatia y fervor, "la 

estampa maulina d_e Jorge González. 

Por aquel tiem·po, Domingo cqmpartÍa s�s horas en 

el ejercicio de �u prof esiÓn. y la lectura. Nove las y 

poesia. Lo de F rancia 7 especialmente. Y la necesidad 

de leer llegó _a imponfrsele· en ta 1 fo·rma 'que acabó por 

dejar -sus labores dent�sticas • para dedicars e sólo a las 

letras. Ingresó, asC a la redacción de « La Mañanai> y 
dirigió p·oco de.,pués « La Zona Central». La base de· 

su extensa cultura literaria se la f ormÓ ·en T alca, en 

doude leyó y leyó incansablemente. 

Elegante en su figura y en su verba:, susci taba en 

torno suyo simpatías y adrnir;cíón." Leía' y recitaba 

muy bien. Su voz llegaba al E.uditorio, velada,. casi sin 

timb re, como si antefl de percibirsela hubiéra�e hume­

decido en Íntimas zonas. La& mujeres le_ escuchabnn 

'conmovidas lo.! versos de Villaespesa, uno de .sua 

poetas dilectos de aquellos dias y a quien mtis t·ardc 

habíamos de co�ocer pers��almente en Talca. 
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Gust�bale caminar por arbolados y carreteraa, pero 

al mismo tiempo esto a olía ·resultarle mortiGcante • para 

su cuidadoso vestir:. En los frecuentes paseos al río 

Claro� a cada media cuadra del ancho camino polvo­

roso7 Darn�ngo se detenia a -,.acudirse el tra1e y.los bo­

tines, protestando de nuestra malévola .intención de re­

empol varlo aun más taco�eando festivamente a su. lado: 

Un di�� Jorge Gonz·ález nos escribió invitándonos a 

una cacer�a de leones. Los f clinoa �staban asolando la 

región y urgia el exterminio. Se t.jó el J;a de la par­

tida- y preparamos los arreos del ca5o. An�bal Jara 

despachó· previamente un _fotógrafo de· «La Mañana� 

a esperarnos �n casn de J orgc,. listo para seguir_nos y

�aptar - los más espeluznantes detalles de nue.!tras pre-. 

&Untas hazañas cinegéticas por las quebracla., y serra­

nías del ultra Maule. 

Y una mañana de primavera, Jara ·y yo, bien �pe-, 

radas de ponch� y polainas de montar, llegarnos a la 

Es'tacÍÓn u tomar el tren a ln�ernillo. Luego llegó 

Domingo. Venia impecable: tenida azui-rnarino, fla­

mante; zapatón rebajado (una novedad en aquel enton-

ces) y ca I cetines de seda . . . 

Menos mal que el almacén de prodigalidnJe.1 de 

J �rge proveería n1�s tarde el equipo adecuado. 

, P aeta de la prosa, sen..1i tivo· y vibrante, ca tacior fe­

li2 de la realidad y el ensueño, at:tista prcdc.stinado 

. .
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para altos vuelos, amigo cordial, ha caído cuando ca­
bía esperar lo mejor de su obra. Cuando su madurCS· 

crea.dora y su sereniJad iiiental debían, lógica�ente� 

superar •us valiosas e�perieuci_aa anteriore., como critico
• 

y como ensayista. 
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